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    “No actúes como si fueras a vivir diez mil años. La muerte está sobre ti. Mientras vivas, mientras aún te es posible, sé una persona de bien”.


     


    ¿Cómo mantener la calma cuando todo parece desmoronarse? ¿Cómo actuar con justicia en un mundo caótico, lidiar con la frustración o aceptar lo que no podemos cambiar? El emperador romano Marco Aurelio, uno de los hombres más poderosos de la historia, se hace las mismas preguntas.


     


    Escritas como reflexiones íntimas, casi como un diario secreto, Meditaciones reúne pensamientos sobre la disciplina, el dolor, el ego, la muerte y el propósito de la vida. Lejos de ofrecer respuestas fáciles, el filósofo estoico se enfrenta a sus propios miedos y debilidades, recordándose una y otra vez cómo vivir con serenidad, virtud y fortaleza ante la adversidad.


     


    Lúcido, reflexivo y profundamente actual, este clásico nos recuerda que la sabiduría no está en controlar el mundo, sino en aprender a habitarlo.
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    MARCO AURELIO
 (121-180)


    Emperador romano, filósofo y uno de los máximos exponentes del estoicismo. Gobernó el Imperio romano durante un periodo de grandes desafíos, combinando el ejercicio del poder con una profunda reflexión sobre la virtud, el deber y la condición humana. Su obra más célebre, Meditaciones, reúne pensamientos escritos para sí mismo en los que explora temas como la autodisciplina, la serenidad ante la adversidad y la importancia de vivir de acuerdo con la razón. Con un estilo sobrio, introspectivo y atemporal, Marco Aurelio dejó un legado filosófico que continúa inspirando a millones de lectores en la búsqueda de una vida más sabia y equilibrada.
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    LIBRO I

  

  
     


     


    1


    De mi abuelo Vero aprendí las buenas costumbres y la serenidad.


    2


    De la reputación y memoria legadas por mi padre, la modestia y el carácter varonil.


    3


    De mi madre, el respeto a los dioses, la generosidad y no solo evitar hacer el mal, sino incluso evitar pensarlo. También aprendí a vivir con sobriedad y a mantenerme alejado del estilo de vida propio de los ricos.


    4


    De mi bisabuelo, a no haber frecuentado las escuelas públicas, haber tenido buenos maestros en casa y haber conocido que en estos asuntos en particular se debe gastar abundantemente.


    5


    De mi tutor, a no dejarme arrastrar por bandos o facciones, ni en los espectáculos ni en la vida. A soportar el esfuerzo, conformarme con poco, trabajar por mí mismo y no entrometerme en asuntos ajenos, y a no dar crédito con facilidad a las calumnias.


    6


    De Diogneto, a no prestar atención a los charlatanes ni creer en encantadores, magos o promesas de hechicería. A no aficionarme a distracciones triviales y aceptar la franqueza. También, a inclinarme por la filosofía desde joven: escuchar a maestros como Baquio, Tandasis y Marciano, practicar la escritura de diálogos y llevar una vida austera, amante de la sencillez y la disciplina propia de la tradición helénica.


    7


    De Rústico, a reconocer la necesidad de corregir y reformar mi carácter. A no desviarme hacia la sofística ni perderme en especulaciones inútiles. No escribir por lucimiento ni hacer declamaciones, ni presentarme como asceta o filántropo para impresionar a otros. También, a apartarme de la retórica ostentosa, de la poesía afectada y del refinamiento cortesano. A llevar una vida sencilla, sin buscar distinción en la apariencia ni en las costumbres.


    De él aprendí además a escribir cartas con sencillez, como la que envió desde Sinuesa a mi madre. A estar dispuesto a reconciliarme con quienes me hubiesen ofendido, en cuanto mostraran intención de volver a la concordia. Y a leer con atención, sin quedarme en una comprensión superficial ni dar crédito fácilmente a los charlatanes. Gracias a él, también me familiaricé con los escritos de Epicteto, los cuales me prestó de su biblioteca.


    8


    De Apolonio, la independencia de criterio y la firmeza en las decisiones, sin vacilar ni depender del azar. A no atender más que a la razón. A mantenerme inalterable ante el dolor, ya fuera físico, la pérdida de un hijo o una enfermedad prolongada.


    En él vi que una persona puede ser rigurosa y, al mismo tiempo, cercana. Que se puede enseñar sin impaciencia. Y que quien verdaderamente sabe no hace alarde de su capacidad para transmitir conocimiento, sino que la considera algo menor. También aprendí a recibir los favores de los amigos sin sentirme disminuido ni mostrarme ingrato.


    9


    De Sexto, la benevolencia y el ejemplo de una casa guiada con sentido paternal. A vivir conforme a la naturaleza, con dignidad y sin afectación. A cuidar los intereses de los amigos y ser tolerante con los ignorantes. Su trato, cordial y armonioso, se ganaba a los demás mejor que cualquier adulación y, al mismo tiempo, inspiraba el más profundo respeto.


    De él aprendí a descubrir, con orden y método, los principios necesarios para la vida. Nunca mostraba cólera ni se dejaba arrastrar por las pasiones. Era afectuoso sin perder su libertad, elogiaba sin hacer ruido y poseía una gran erudición sin ostentarla.


    10


    De Alejandro el gramático, a no detenerme en corregir por corregir. A no avergonzar a quien se equivoca al hablar, sino a responder con tacto, centrado en lo que se quiere decir, sin señalar el error.


    11


    De Frontón, haber conocido cuánta envidia, cuánta astucia y cuánta hipocresía hay ordinariamente en el tirano. Y que quienes son considerados nobles suelen ser, en cierto modo, insensibles a la estima de los demás.


    12


    De Alejandro el platónico, a no decir ni escribir, sin necesidad, que estoy ocupado. Y a no escudarme constantemente en mis ocupaciones para eludir los deberes que exige la vida en sociedad.


    13


    De Catulo, a no despreciar a un amigo que se queja, aunque sus razones no sean del todo justas. A intentar restablecer su buena disposición. A hablar siempre bien de mis maestros, como se dice de Domicio y de Atenodoro, y a amar sinceramente a mis hijos.


    14


    De mi hermano Severo aprendí el amor a la familia, a la verdad y la justicia. Gracias a él conocí el ejemplo de hombres como Trasea, Helvidio, Catón, Dion y Bruto. También recibí de él la idea de un gobierno basado en la igualdad de derechos y en la libertad de palabra para todos, y de una autoridad cuyo único propósito es preservar la libertad de quienes gobierna.


    De él aprendí, además, la constancia en el amor y el respeto por la filosofía. La generosidad, la beneficencia y la confianza en los amigos. A creer en la sinceridad de los demás y no ocultar nunca mis pensamientos a quienes dependen de mí.


    15


    De Máximo, el dominio de mí mismo y a no dejarme arrastrar por las circunstancias. A conservar el buen ánimo en toda situación, especialmente durante la enfermedad. Aprendí de él una forma de ser equilibrada: amable pero también firme, serena pero sin debilidad. A cumplir las tareas sin queja ni resistencia. Todos confiaban en él porque sus palabras coincidían con sus pensamientos y actuaba siempre sin mala fe. Nunca se dejaba llevar por la precipitación ni por el desconcierto. No se apresuraba, pero tampoco se retrasaba. No se turbaba ni se abatía, y jamás se dejaba dominar por la ira.


    De él aprendí también la bondad, el perdón y la sinceridad. Daba la impresión de ser un hombre recto e íntegro por naturaleza, más que alguien que simplemente se hubiera corregido a sí mismo. Nadie se sentía menospreciado en su presencia ni sospechaba que se creyera superior.


    16


    De mi padre, la mansedumbre, pero también la firmeza inalterable en las resoluciones tomadas con madurez. A no dejarme seducir por la gloria vacía y trabajar con constancia en los asuntos importantes. A escuchar con atención a quienes podían proponer algo útil para el bien común y dar a cada persona lo que merecía, sin favoritismos.


    Aprendí también a distinguir cuándo una situación exige perseverancia y cuándo conviene ceder. A mantener una relación sencilla y digna con los demás, sin afectación, y a conceder libertad a los amigos, sin exigir constantemente su presencia en los banquetes o los viajes. Si alguno se ausentaba por necesidad, él permanecía siempre ecuánime. De él aprendí el cuidado minucioso al examinar los asuntos, sin contentarse nunca con una comprensión superficial. A conservar a los amigos sin cansarse de ellos ni apegarse con exceso. A bastarse a sí mismo y mantener la serenidad. A prever las cosas con antelación y ordenar los detalles sin agitación ni dramatismo.


    Era vigilante en los grandes intereses del Estado y administraba los recursos públicos con prudencia, tolerando incluso las críticas que esto le acarreaba. En el culto a los dioses no había superstición; y frente a los hombres, nunca rebajaba su dignidad para ganar popularidad. No buscaba agradar al pueblo mediante favores excesivos ni afectada cercanía. Vivía con sobriedad, constancia y decoro, sin perseguir novedades. Disfrutaba los bienes que la fortuna ponía a su alcance sin ostentación, pero también sin fingir desprecio por ellos. Los usaba naturalmente cuando estaban presentes y no los echaba de menos cuando faltaban.


    Nadie podía llamarlo charlatán, adulador o pedante. Todos reconocían en él a un hombre maduro, completo, inmune a la adulación y capaz de atender los asuntos de otros sin descuidar los propios. Mostraba un respeto genuino hacia quienes practicaban sinceramente la filosofía y, frente a quienes solo fingían hacerlo, no se dejaba engañar ni sentía necesidad de reprocharles nada. Su conversación era amable y agradable, sin resultar excesiva. Cuidaba de su cuerpo con sensatez, sin obsesión por la salud ni negligencia. Gracias a ese equilibrio, rara vez necesitó de médicos o remedios. Se alegraba sinceramente del talento ajeno, ya fuera en la elocuencia, el derecho, la ética o cualquier otra disciplina, y ayudaba a cada uno a obtener el reconocimiento que merecía.


    Respetaba las costumbres de los antepasados sin convertirlas en motivo de ostentación. No era hombre de agitación ni de cambios constantes: prefería permanecer largo tiempo en los mismos lugares y ocupaciones. Y, aun después de fuertes dolores físicos, recuperaba pronto la serenidad y volvía a sus tareas habituales. Reservaba el secreto solo para asuntos verdaderamente necesarios y de Estado. En las celebraciones, construcciones públicas o repartos al pueblo se conducía con moderación y sentido del deber, nunca buscando aplausos.


    No era aficionado al lujo: ni baños extravagantes, ni edificios fastuosos, ni refinamientos en la comida o la ropa. Vivía con sencillez, sin artificio. Nadie lo vio arrogante, malhumorado o áspero. Todo en él estaba cuidadosamente pensado: actuaba con calma, sin precipitación ni confusión, con orden y firmeza. De él podía decirse lo mismo que de Sócrates: sabía disfrutar los bienes sin depender de ellos y sabía prescindir de aquello cuya ausencia hace infelices a muchos. Su fortaleza, equilibrio y resistencia revelaban un espíritu firme e invencible, como quedó demostrado incluso en la enfermedad que lo llevó a la muerte.


    17


    Debo a los dioses haber tenido buenos abuelos, buenos padres, una buena hermana, buenos maestros, familiares, parientes y amigos. También les debo no haber faltado gravemente a ninguno de ellos, aunque mi carácter podría haberme llevado a hacerlo si se hubieran dado ciertas circunstancias. Les debo no haber permanecido mucho tiempo bajo influencias perjudiciales durante mi juventud, haber conservado mi integridad y no haberme precipitado antes de tiempo en los impulsos propios de la edad adulta.


    Debo a los dioses haber tenido por padre a un príncipe capaz de arrancar de mí toda vanidad y enseñarme que se puede vivir en la corte sin lujo innecesario, sin guardias, estatuas, lámparas ni ostentación, y que es posible ejercer el poder con sencillez, sin abandonar por ello las responsabilidades del gobierno.


    También les debo un hermano cuyo carácter me impulsó a cuidarme mejor y cuya cercanía me colmó de afecto, así como hijos sanos, y no haberme perdido por completo en estudios como la retórica o la poesía, que quizá me habrían absorbido. Les debo haber conocido a Apolonio, Rústico y Máximo. Gracias a ellos comprendí con claridad el ideal de una vida conforme a la naturaleza. Y si aún estoy lejos de vivir plenamente de ese modo, la responsabilidad es solo mía, por no haber seguido siempre las advertencias y enseñanzas divinas.


    Le debo también la fortaleza de mi cuerpo; no haber caído en ciertas malas influencias; haber sabido contenerme incluso en los conflictos del amor; no haber hecho, pese a mis enojos, nada contra Rústico de lo que tuviera que arrepentirme, y haber podido acompañar a mi madre en sus últimos años.


    Cada vez que quise ayudar a alguien necesitado, nunca me faltaron medios para hacerlo. Tampoco tuve necesidad de depender del auxilio de otros. Les debo una esposa obediente, afectuosa y sencilla, así como buenos maestros para mis hijos. Incluso, haber recibido, en sueños, remedios para algunas de mis dolencias. Y, sobre todo, no haber caído, al acercarme a la filosofía, en manos de sofistas ni haber desperdiciado el tiempo en disputas vacías o especulaciones inútiles.


    Todas estas cosas las debo a los dioses benéficos y a la fortuna.


     


    Entre los cuados, a orillas del río Gran.
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    1


    Comienza cada día diciéndote a ti mismo: hoy me encontraré con algún entrometido, ingrato, insolente, mentiroso, envidioso o egoísta. Todos ellos actúan así por ignorancia del bien y del mal. Pero yo, que he comprendido que la naturaleza del bien es lo noble y la del mal lo vergonzoso, y que quien obra mal comparte conmigo una misma naturaleza —no solo de sangre o linaje, sino de mente y de participación en lo divino—, no puedo ser dañado por ninguno de ellos, porque nadie puede arrastrarme hacia lo vergonzoso.


    Tampoco puedo enojarme con ellos ni aborrecerlos, porque hemos nacido para colaborar unos con otros, como los pies, las manos, los párpados o las dos hileras de dientes, superiores e inferiores. Obrar unos contra otros es contrario a la naturaleza. Y enojarse o rechazar al otro es también oponerse a ella.


    2


    Esto es todo lo que soy: un poco de carne, un soplo de aliento y un guía interior. Deja ya los libros y no sigas distrayéndote: no te está permitido perder más tiempo. Recuerda que eres mortal y mira la carne por lo que realmente es: sangre, huesos, nervios, venas y arterias. Mira también tu aliento: apenas viento, siempre cambiante, que expulsas y vuelves a inhalar a cada instante.


    Queda, entonces, lo tercero: el guía interior. Eso es lo que debes cuidar. Abandona la idea de que ya eres demasiado viejo y no permitas que tu
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